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RESUMEN  

"Hombre es algo más que ser torpemente vivo: es entender una misión, 
ennoblecerla y cumplirla", dijo José Martí en una de sus obras. El Dr. Eberto Cué 
Reyes es uno de esos hombres que desde temprana edad asumió tareas que con el 
decursar de su vida ha logrado ennoblecerlas y cumplirlas con creces, la tarea de 
patriota y revolucionario primero y la de estomatólogo después. Este estomatólogo 
se ha caracterizado por ser un hombre de vanguardia, quien ha estado siempre en 
la primera fila de todas las batallas, comenzando desde las aulas del Instituto 
Núm.1 de La Habana hasta hoy, al encontrarse en plena labor en el Departamento 
de Relaciones Internacionales del Ministerio de Salud Pública (MINSAP), 
destacándose por valores como patriotismo, laboriosidad, responsabilidad, 
internacionalismo, honradez, discre-ción y, sobre todo, por su modestia y sencillez, 
sabiéndose feliz por el deber cumplido. Merece por tal razón, ser conocida su vida y 
obra. De ahí que sea objetivo de este trabajo dar a conocer en un primer intento, 
una pequeña biografía de él para que constituya en manos del claustro de 
profesores de la Facultad de Estomatología y, en última instancia, de todo el 
Instituto, una herramienta en la realización de la labor educativa de formar a sus 
estudiantes en los valores de patriotismo y responsabilidad. Las autoras de este 
trabajo pudieron conformarlo a través de la entrevista, recopilación y ordenamiento 
cronológico de datos, de diferentes revistas, periódicos así como de otras fuentes 
bibliográficas.  



Palabras clave: Estomatólogo, revolucionario, hombre de vanguardia, labor 
educativa, patriotismo, responsabilidad.  

ABSTRACT  

Man is something more than just being alive: "It is to understand a mission, to 
ennoble and accomplish it", José Martí said in one of his works. Dr. Eberto Cue 
Reyes is one of those men that since their very early years fulfilled the task, firstly, 
as a patriot and revolutionary and after that as a doctor in Odontology, and as his 
life went on, he achieved ennobling and accomplishing thouroughly. His life has 
been characterized by being a vanguard man that has always been on the front 
_line of all battles from the classroom of Havana's No. 1 Institute to being currently 
working hard and in charge of the Foreign Affairs Department in the Health Ministry 
(MINSAP), being outstanding for his patriotical values, laboriousness, responsibility, 
internationalism, integrity, discretion and, above all, his modesty and plainness, 
feeling happy because of the satisfaction for the accomplished duty. For this 
reason, he and his life deserve to be known as well as his and works. Then, it is this 
work's purpose to offer a small biography of his as well as an instrument to the 
teaching-staff of the Havana School of Dentistry and also to the Institute that could 
help and enable them in the educational task of forming the patriotic values and 
responsibilities of the students. The authors of this work could come with this 
biography throughout the summary and chronological guide-lines of facts, different 
reviews, newspapers and other bibliography sources.  

Key words: Odontologist, revolutionary, vanguard man, educational task, 
patriotism, responsibility.  

 

  

   

INTRODUCCION  

Como expresamos al principio, José Martí dijo: "Hombre es algo más que ser 
torpemente vivo: es entender una misión, ennoblecerla y cumplirla".1 Si bien es 
cierto que en Cuba han existido muchos hombres, quienes han descollado en la 
Historia con esas características, hay otros que con iguales condiciones sólo pasan 
a engrosarla después que dejan de existir físicamente; los terceros pueden quedar 
en el anonimato, si no se les hace el reconocimiento merecido a su obra de toda 
una vida y que es el haberse mantenido fiel a su ideal tanto en lo teórico como en 
lo práctico.  

El Dr. Eberto Cué Reyes es uno de esos hombres que desde temprana edad asumió 
la tarea de patriota y revolucionario, primero y de médico estomatólogo después; 
que con el decursar de su vida ha logrado ennoblecer y cumplirla con creces, 
encontrándose hoy en plena labor desde su puesto de combate en el Departamento 
de Relaciones Internacionales en el Ministerio de Salud Pública (MINSAP). Merece 
por tal razón, ser conocida su vida y obra.  

A través de la recopilación y ordenamiento cronológico de datos, en diferentes 
fuentes bibliográficas, las autoras de este trabajo pudieron conformar, una pequeña 
biografía del Dr. Eberto Cué Reyes. De ahí nuestro objetivo de darla a conocer para 
que el claustro de profesores de la Facultad de Estomatología, la tenga como una 



herramienta en la realización de la labor educativa de formar, en los valores de 
patriotismo y responsabilidad, a sus estudiantes.  

   

DESARROLLO  

El Dr. Eberto Cué Reyes nace el 10 de noviembre de 1927. Con sólo 3 años de 
edad, su familia decide mudarse para Artemisa, territorio que quedaba en el centro 
del recorrido Habana-Pinar del Río, que realizaba la Ruta 35 de los Ómnibus 
"Aliados" y de la que era chofer su padre. Razón ésta para darnos el origen humilde 
de su procedencia social.  

Sus estudios primarios y hasta el octavo grado los cursa en las Escuelas Públicas de 
Artemisa, en aquella época parte del territorio de Pinar del Río.  

Se traslada nuevamente para la Ciudad de La Habana y aunque se asienta su 
familia en Marianao, él decide matricular en el Instituto Núm. 1 de La Habana, hoy 
Secundaria Básica "José Martí", para continuar sus estudios de Bachiller.  

Allí se inició en la lucha estudiantil al ser captado por la Asociación Estudiantil, 
corría el curso escolar del 1943-44 y en el que el Gobierno de turno de la República 
Neocolonial llamaba a los estudiantes de coraje y honor, "revoltosos".  

Ocupó en esa Organización, el cargo de Vicepresidente de 1946 a 1947 y participó 
en la Organización de Acción Cívica Estudiantil, de la que fue Secretario General, y 
combate en el "bonche estudiantil", creado por el presidente Grau-San Martín para 
desmoralizar la lucha del estudiantado contra los desmanes implantados por el 
Ministro de Educación José Manuel Alemán y que condujo incluso a la muerte de un 
estudiante frente al Instituto, durante la campaña política de ese Ministro.  

También participó en las actividades para crear la Federación de Estudiantes de 
Segunda Enseñanza por diferentes provincias del país. Esta labor revolucionaria 
jamás interfirió en sus resultados académicos y finalmente se gradúa como 
Bachiller en Ciencias, en 1947.  

Para cuando tan significativo hecho ocurre en la vida del joven y estudiante 
revolucionario ya se había adentrado en el mundo de la Estomatología al visitar la 
casa de una tía en Yaguajay, casada con un estomatólogo, el cual le invitaba a ser 
su ayudante y le permitió batir yeso y esculpir algunos moldes para prótesis.  

Estas habilidades manuales le permitieron pasar satisfactoriamente el "Examen 
Selectivo" que exigía la Carrera de Estomatología para su ingreso, siendo de los 75 
presentados, uno de los 62 estudiantes aprobados.  

Sabía el Dr. Eberto Cué Reyes que su elección, para la época, era muy ambiciosa, 
pues se trataba de una carrera muy costosa, por lo que eran de ella excluidos 
mujeres, pobres y negros. El entonces Decano de la Facultad de Estomatología 
trató de disuadirlo, argumentando su pobreza y el cartel de "revoltoso".  

Aún no era matrícula del Centro de altos estudios y ya era atropellado sólo por el 
delito de ser pobre y amar a su patria. Para obtenerla tuvo que reiniciar su lucha 
con el apoyo de la dirección de la FEU, con la que mantenía estrechas relaciones, 
fruto de la lucha revolucionaria. Finalmente se inicia como estudiante de la Carrera 
de Cirugía Dental en 1947, la que finaliza en 1952.  



En esta Escuela, pero con un nuevo Decano, el Dr. Mario G. Martínez Azcué, se 
reúnen en su despacho el 19 de diciembre de 1950, los delegados de cinco cursos 
de dicha carrera, con el objetivo de seleccionar uno de ellos como Presidente de la 
Asociación de Estudiantes de Odontología.  

Es aclamado para ocupar dicho cargo, el Dr. Eberto Cué Reyes, quien cursaba en 
aquel momento su cuarto año. Esta elección fue realizada por primera vez en los 
anales de la Facultad por unanimidad, según palabras de satisfacción del decano.2  

Una vez dentro del mundo directivo de la Federación Estudiantil Universitaria, 
(FEU), el Dr. Eberto Cué Reyes sobresale por su entusiasmo y elevado dinamismo y 
para febrero de 1952 continúa como directivo, pero esta vez con la función de 
Secretario General, según consta en la prensa de la época.3  

Numerosas son las actividades que despliega como estudiante y, en particular, 
como dirigente del Movimiento Estudiantil Universitario a través de la FEU, 
demostrando su alto sentido del patriotismo, valor inigualable y necesario de 
continuar desarrollando en las nuevas generaciones de estomatólogos en particular 
y de jóvenes estudiantes en general.  

Una de ellas es la manifestación que pasó a la Historia con el nombre de "Acto de 
entierro de la Constitución" y que se organiza días después del Golpe del 10 de 
marzo de 1952, ya que ese cuartelazo fue realizado por Batista para apoderarse del 
Gobierno, derogando así la Constitución del 1940 y estable-ciendo unos llamados 
"Estatutos Constitucionales", con los que pisoteaba los derechos del pueblo.  

El domingo 6 de abril de 1952, formó parte de un contingente de estudiantes 
convocados por la FEU, junto a figuras históricas de la talla de José Antonio 
Echeverría, Juan Pedro Carbó Serviá y Raúl Castro Ruz, quien enarboló la enseña 
nacional y abrió paso con ella a la manifestación, que trasladó desde la Universidad 
de La Habana hasta el Rincón Martiano (antiguas canteras de San Lázaro, donde el 
Maestro sufrió prisión y actualmente Museo "Fragua Martiana"), para depositar allí 
la Constitución de la República que llevaban en un féretro a fin de reivindicarla ante 
el busto de Martí.  

Fue la manera que encontraron los jóvenes estudiantes de la FEU de expresar su 
firme lucha contra la tiranía y por una verdadera Patria para los cubanos.4  

Otra actividad por la que se caracterizó el Dr. Cué y sus coetáneos, como 
convencidos patriotas, fue la velada en recordación al primer mártir que la tiranía 
machadista arrebató a la Federación Estudiantil Universitaria (FEU): Rafael Trejo, la 
que se realizó en el Aula Magna de la Universidad de La Habana. Hicieron uso de la 
palabra varios dirigentes estudiantiles de la talla de Armando Hart y otros, los que 
se refirieron a la crítica situación política del país y la lucha del estudiantado por 
mejorarla, y de Alvaro Barba, quien, como presidente de la FEU, cerró el acto con 
vibrantes frases en memoria de Trejo.  

Hoy, los estudiantes continúan rindiéndole homenaje a Rafael Trejo al entregarle a 
cada alumno que ingresa a la Universidad, el carné de nuevo miembro de la FEU; 
ello ha convertido el 30 de septiembre, en una tradición donde el primer mártir de 
esta Organización se multiplica cada año, en cientos de jóvenes.  

Otra actividad es la peregrinación de la mañana siguiente, que parte de la 
escalinata de la Universidad al Parque Eloy Alfaro. En él, se realizó una ceremonia, 
la que se inició cantando el Himno Nacional, luego se descubrió una Tarja 



conmemorativa del luctuoso hecho y culminó cuando se colocó una ofrenda floral, 
lo que dio aliento al movimiento revolucionario estudiantil.  

El Dr. Cué, una vez graduado y sin posibilidades económicas para establecer un 
consultorio privado, es designado por el Dr. Juan M. Argudín, entonces Director del 
Carné de Salud y del Dispensario de la Clínica del Estudiante, para dirigir y 
organizar el Servicio Dental para uso de los estudiantes de la Universidad de La 
Habana en el Hospital Universitario General Calixto García, a los 15 días de enero 
de 1953.  

Esta designación tuvo como fundamento la labor desplegada al ofrecer sus servicios 
de forma honorífica en dicho dispensario y al cual se encontraba adscripto el 
Departamento Dental del Carné de Salud.  

Para la nueva Candidatura del Colegio Estomatológico de La Habana, cuyas 
elecciones para renovar su Junta de Gobierno se realizó el 24 de junio de 1955, 
aparece como propuesta para primer vicepresidente, el Dr. Eberto Cué Reyes.5  

Una vez electo vicepresidente del Colegio de La Habana se presenta como promotor 
y defensor de las aspiraciones del sector odontológico. Dentro de las leyes que 
aspiraba establecer están:  

- Ley que regule el ejercicio de la profesión dental en Cuba.  

- Creación de la Clínica del Dentista.  

- Intensificación de la campaña contra el intrusismo profesional.  

- Conversión de la Ley del Retiro Odontológico en Seguro.  

- Propiciar la celebración de Cursillos de Postgrados.  

El Dr. Eberto Cué Reyes se colocaba así, entre los defensores de la campaña contra 
el intrusismo profesional, considerando que las causas fundamentales de su 
existencia se debía a la difícil situación económica de las personas, el bajo nivel de 
instrucción de estas, que las hacía recurrir a los intrusos o falsos dentistas; la 
presencia desgraciadamente de profesionales que colaboraban con los intrusos y la 
ausencia de una Ley de Colegiación Obligatoria que regulara todas las profesiones 
y, en especial, la odontológica.6  

Durante 1955, fue miembro activo de la Asociación Dental Mexicana, dato que 
referencia un Diploma que le acredita como tal, firmado por el entonces presidente, 
el Dr. Germán Sánchez Cordero y el Secretario del Interior, el Dr. Manuel Garrido.  

Como todo graduado, amante de su carrera y ávido de conocimientos actualizados 
dentro de su profesión, con vistas a ejercerla con mayor profesionalidad participó 
en el Curso de Endodoncia, impartido por el Dr. Birger Nygaard Ostby, Director del 
Instituto de Investigaciones Dentales de Noruega, los días 21 y 22 de marzo de 
1957, en la Universidad de La Habana.  

Para junio del propio año, es presentado como Presidente de la Candidatura Núm. 2 
para la renovación de la dirección de la Junta de Gobierno del Colegio 
Estomatológico de La Habana.  



En la Huelga de Abril de 1958, participó como enlace entre el grupo del compañero 
Carlos Vega Vega y el M-26-7 de Ciudad de La Habana, para la toma de la Estación 
de Radio, situada en el Edificio Atlantic, en 23 y 12, El Vedado. No llegó la orden de 
ejecutarse la acción.  

Una vez producido el triunfo revolucionario, el Primero de Enero de 1959, el Dr. 
Eberto Cué Reyes se convierte en el Coordinador Dental de la Dirección Provincial 
del Movimiento 26 de Julio; desde dicho cargo continúa su labor patriótica, vigilante 
de los intereses del pueblo. Así emite cuanta Resolución sea necesaria a esos fines.  

Se concibe oficial la designación de Responsable Provincial de la Sección de 
Profesionales del Movimiento 26 de Julio, al expedir una carta con el 
nombramiento, el Coordinador Provincial, compañero Angel Fernández Vila, de la 
Dirección Provincial de dicho Movimiento Revolucionario. Esta carta está fechada el 
18 de febrero de 1959.  

En mayo de 1959, fue designado Jefe de Despacho del Ministro de Salubridad y 
Asistencia Social. Participó en la toma de posesión en el Ministerio de Salubridad, 
como funcionario del mismo el 22 de junio de 1959, específicamente como Director 
de Personal del mencionado Ministerio, y permaneció en ese cargo, junto al Ministro 
Dr. José R. Machado Ventura, hasta 1961.  

Para junio de 1959, participa en la reunión presidida por el Comandante en Jefe 
Fidel Castro, en la cual se coordinaría el traslado a realizar de 500 000 campesinos 
hacia la Ciudad de La Habana, para respaldar con magna concentración la obra del 
Gobierno Revolucionario, el 26 de julio.7  

Entre los días 13 al 18 de septiembre de 1959, en la Ciudad de Nueva York, se 
produjo el mayor evento, conocido hasta la fecha, de la Asociación Dental 
Americana, pues no sólo se celebraba el centenario de su fundación sino la 47 
Reunión Anual de la Federación Dental Internacional, organización de la cual era 
miembro nuestra institución Colegio Estomatológico Nacional (CEN), desde su 
fundación, en 1933.  

A esta actividad, asistiría una Delegación Oficial de Odontólogos Cubanos entre los 
que se encontraba el Dr. Eberto Cué Reyes, en aquellos momentos vocal del CEN y 
funcionario del Ministerio de Salubridad.  

Esta Delegación aprovecha el evento para expresar su mayor empeño y amor patrio 
en defensa de su Revolución, al repartir con gran profusión entre norteamericanos 
y extranjeros asistentes, un volante que los invitaba a visitar el país y conocer la 
Revolución cubana, para de esa forma no darles crédito a las difamaciones que la 
propaganda anticomunista se deleitaba con mentiras y calumnias sobre nuestra 
sociedad.  

El Dr. Eberto Cué Reyes fue invitado por los Drs. Raúl Trillo Gómez y Luis E. Borges 
Alduncín, Director y Jefe de los Servicios Dentales del Ejército Rebelde 
respectivamente, a la inauguración de la Clínica Dental del Hospital Militar "Dr. 
Carlos Juan Finlay", el 1ro.de noviembre de 1959.  

Durante los primeros años de la Revolución se destaca, como Secretario del Colegio 
Estomatológico Nacional y miembro del Sindicato Nacional de Trabajadores de la 
Medicina, en la labor política e ideológica que libraba el país, defendiendo con 
marcada intención revolucionaria, progresista y socialista las posiciones del 
Gobierno Revolucionario en aras de resolver las problemáticas generales de la 
nueva sociedad y, en particular, la de los estomatólogos.  



Una de esas problemáticas era la preocupación de los estomatólogos en relación 
con la estatalización de los seguros profesionales, la intervención del Gobierno en la 
Caja, la seguridad social, la jubilación y las pensiones. Su lucha fue tenaz tratando 
de que el sector de los odontólogos esclareciera sus inquietudes y se nucleara 
alrededor de la Revolución.  

La segunda, se refiere a la materialización, por el Colegio Estomatológico Nacional, 
de las orientaciones dadas por el máximo líder de la Revolución, de exhortar y 
organizar a los jóvenes alumnos de Secundaria Básica para realizar el examen de 
ingreso a la Escuela de Estomatología para formarse como futuros doctores en 
Cirugía Dental.  

El fundamento de tal decisión está en el éxodo de los más de 3 000 profesionales 
de la Salud hacia los Estados Unidos y el abandono de una exigua minoría 
metalizada y corrompida por la gran burguesía cubana, que buscaron refugio en sus 
gabinetes privados hasta el año 1967, en que se realizara la llamada "Ofensiva 
Revolucionaria".  

Esto se convirtió en una fuerte campaña por parte de los profesionales ya que se 
trataba de no debilitar la capacidad o nivel científico de los futuros graduados, a 
pesar del corto período de tiempo en que se formaron.  

Y la tercera fue la relacionada con la conformación de las Milicias Revolucionarias y 
la integración de los profesionales de la Estomatología y la Medicina a las mismas. 
De forma tal que este sector se incorpora a la defensa de las conquistas de la 
Revolución y el Socialismo, al formar la "Milicia Dental Dr. Mario Pozo Ochoa".  

Esta organización ha estado presente en la conmemoración de cada 9 de diciembre 
del "Día del luto dental", acuerdo de la Asamblea Estomatológica, celebrada en 
Ciego de Avila, como homenaje de los estomatólogos a sus mártires: Dr. Mario 
Pozo Ochoa, Lito Gordillo, Silvio Fleites, Narciso Alvarez, Manolo Bernal y Enrique 
Saínz.  

Entre los días 12 y 15 de septiembre de 1961, se produjo el II Congreso 
Estomatológico Internacional en la ciudad de Praga, Checoslovaquia,al cual asistió 
el Dr. Eberto Cué Reyes, como representante en su carácter de Secretario del 
Colegio Estomatológico Nacional y asignado además como Presidente de la 
Delegación Cubana de Dentistas.  

Esta delegación tuvo el privilegio de constituirse en uno de los primeros grupos de 
profesionales cubanos, en acercarse a la vida y obra de los países socialistas, pues 
la visita comprendió un total de 32 días. Un extenso recorrido durante 15 días para 
visitar las ciudades de Praga, Lídice, el famoso Balneario de Karlovy Vary, 
Mariánske Lazné: Castillo de Hluboka, la antigua ciudad de Cesky Krumlov; 
Moravia, las cuevas de Macocha, entre otras y luego, los restantes días en la URSS, 
visitaron ciudades y centros importantes desde el punto de vista económico y 
cultural; universidades, fábricas, escuelas, cooperativas y hospitales.8  

Fungió como profesor de los Cursos de Asistentes Dentales, desde 1961 hasta 
mayo de 1963, en la Escuela Docente Nacional Carlos Juan Finlay.  

Para estos años, ya el Dr. Eberto Cué Reyes se había convertido en un dirigente del 
Sindicato Nacional de Trabajadores de la Medicina adherido a la CTC-R.  

La vida y obra del Dr. Eberto Cué Reyes también la engalana el cumplimiento de 
tareas internacionalistas, al convertirse en uno de los cuatro estomatólogos que 



junto a 28 médicos, 4 enfermeras, 2 auxiliares de Enfermería, 10 enfermeros, 3 
técnicos en Rayos X y 3 técnicos de laboratorio conformaron la primera brigada 
médica que ofreció ayuda a otro país hermano. Partió para la República 
Democrática Popular de Argelia a sólo 4 años del triunfo revolucionario, el 23 de 
mayo de 1963. Durante 13 meses, laboró en los centros hospitalarios de esa nación 
respondiendo al llamado hecho por el Comandante en Jefe Fidel Castro.9  

Recibió, el 11 de julio de 1964, un homenaje junto a sus colegas por los resultados 
exitosos de los servicios brindados. El resumen de ese acto homenaje, en el Teatro 
Chaplin, lo realizó el comandante José. R. Machado Ventura, Ministro de Salud 
Pública en aquella fecha, estando presentes como oradores también el Dr. Antonio 
Moreno Luna, miembro del Contingente Médico y el Dr. Amine Zirout, Embajador de 
Argelia.  

Transcurridos 25 años, en mayo de 1988, vuelven a reunirse estos admirables 
hombres y mujeres del sector de la Salud, pero en esta ocasión en el Salón Camilo 
Cienfuegos del MINSAP, en La Habana, para recibir de dirigentes del Partido y Salud 
Pública placas y certificados acreditativos de tan noble hecho histórico.10  

En abril de 1965, fue alta en las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR) y 
designado para prestar servicio como teniente en la Clínica Dental del Hospital 
Militar Luis Díaz Soto.  

Un momento significativo en la vida del Dr. Eberto Cué Reyes y que permite 
destacar los valores de responsabilidad y honradez de este estomatólogo, es el 
proceso desplegado para la disolución del Colegio Estomatológico Nacional y sus 
Distritales durante los meses de marzo, abril y mayo de 1966.  

Este Colegio como todos los restantes Colegios Profesionales Universitarios fue 
creado en la época de la Neocolonia con el objetivo de defender y resguardar los 
derechos e intereses de sus miembros, en este caso de los estomatólogos cubanos, 
así como con fines científicos y sociales. Para tales fines contaba con un saldo 
financiero total de $ 72 373, 73, así como con títulos de propiedad de muebles e 
inmuebles, útiles, equipos y panteones, entre otros.  

Sin embargo, la realidad del desarrollo histórico de la sociedad cubana, después de 
enero de 1959, dejó inoperante la existencia del Colegio desde hacía más de dos 
años, pues los estomatólogos al igual que el resto de los trabajadores de Cuba 
canalizan a través de las estructuras del nuevo sistema social que se va creando su 
resguardo y garantía. Así se le comunicó a la más alta dirección nacional del 
sistema político del país, al Partido Comunista de Cuba (PCC) en los momentos en 
que el mismo aún llevaba el nombre de Partido Unido de la Revolución Socialista 
(PURS).  

Por una parte, la presencia del Ministerio de Salud Pública se había convertido en el 
conducto que garantizaba la tramitación y consecución de los objetivos, fines y 
propósitos, tanto individuales como colectivos de los estomatólogos cubanos; 
mantener el Colegio significaba duplicar las funciones al respecto.  

Por otra, el Sindicato Nacional de Trabajadores de la Medicina adherido a la CTC-R, 
era el cauce seguro para la defensa de los derechos de los médicos estomatólogos.  

Como ya se ha mencionado, el Dr. Cué fungía en este Colegio como Presidente, por 
lo que al mismo le correspondió asumir la conducción del proceso de disolución con 
la transparencia que le caracterizan sus acciones, desde abrir las sesiones de 
trabajo informando y guiando el análisis y la discusión al respecto, hasta la 



remisión de la documentación (Títulos de propiedad, expedientes, informe de 
tesorería, entre otros) que acompañó e hizo legal tal proceso.11  

Otra labor internacionalista le esperaba después de la disolución del Colegio 
Estomatológico Nacional, por lo que partió para la República de Mali, como jefe de 
una brigada médica y de educación; permaneció allí hasta octubre de 1967. A su 
regreso se incorpora nuevamente al Hospital Militar Luis Díaz Soto. 12  

En el Hospital Militar Dr. Carlos Juan Finlay, realizó la Especialidad de Cirugía Maxilo 
Facial, de 1973 a 1975.  

En julio de 1975, fue licenciado del Servicio Activo de las FAR como capitán y pasó 
a la reserva por Orden del Ministro de las FAR a solicitud del Ministerio de 
Relaciones Exteriores (MINREX).  

En noviembre de 1975, pasó al Servicio Exterior del MINREX como encargado de 
Negocios de la Embajada de Cuba en Nigeria.  

Ha tenido una activa participación en las diferentes actividades, eventos y 
celebraciones de fechas históricas relacionadas con países hermanos entre las que 
se pueden mencionar las recepciones: 15 Aniversario de la Independencia de 
Tanzania, 9 de diciembre de 1976, Día Nacional de la República Democrática de 
Somalia, 59 Aniversario de la Revolución de Octubre, el 6 de noviembre de 1976, 
en la Embajada Soviética.  

A partir de 1981, comenzó a trabajar en la Dirección de Relaciones Internacio-nales 
de Salud Pública Nivel Central como funcionario del Dpto. de Colabora-ción 
Bilateral.  

Como todo cubano se incorporó a las organizaciones de carácter masivo, entre ellas 
los Comité de Defensa de la Revolución (CDR) cumpliendo a cabalidad con las 
tareas de la misma: guardias cederistas, trabajos voluntarios, participación en las 
elecciones y Asambleas del Poder Popular, entre otras.  

   

CONCLUSIONES  

La recopilación de los datos y fechas históricas que se recogen en el trabajo han 
permitido conformar la idea de que se está en presencia de uno de los profesionales 
de la salud que en la rama de la Estomatología ha mantenido, independientemente 
de la dinámica de la sociedad, una constante manera de pensar y obrar, en 
correspondencia con la ética del revolucionario, el patriota, el médico estomatólogo 
y el ciudadano cabal.  

En la vida del Dr. Eberto Cué Reyes, hablar de un momento de mayor significación 
que otro resultaría difícil, pues ha sido un hombre de vanguardia, que ha estado 
siempre en la primera fila de todas las batallas, y se ha destacado por encima de 
todo y de todos por valores como patriotismo y responsabilidad, sabiéndose feliz 
por el regocijo del deber cumplido.  

Personalidades como esta deben ser guía y paradigma de los profesores en la diaria 
educación en valores de los jóvenes estudiantes de la Facultad de Estomatología y 
del ISCM-H.  
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